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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   Esta es la generación que busca tu rostro, Señor. 
 

        V/.   Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
                el orbe y todos sus habitantes: 
                él la fundó sobre los mares, 
                él la afianzó sobre los ríos.   R/. 
                 

        V/.   ¿Quién puede subir al monte del Señor? 
                ¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
                El hombre de manos inocentes y puro corazón, 
                que no confía en los ídolos.   R/. 
 

        V/.   Ese recibirá la bendición del Señor, 
                le hará justicia el Dios de salvación. 
                Este es el grupo que busca al Señor, 
                que busca tu rostro, Dios de Jacob.   R/. 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan. 

Q UERIDOS hermanos: 
Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos 

hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce   
porque no lo conoció a él. 
 Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha    
manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él se   
manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal 
cual es. Todo el que tiene esta esperanza en él se purifica a sí 
mismo, como él es puro. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
VENID A M¸ TODOS LOS QUE EST˘IS CANSADOS Y AGOBIADOS 

·DICE EL SEÑOR·, Y YO OS ALIVIARÉ. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6 (R/.: cf. 6) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

E N al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se 
acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les       

enseñaba diciendo: 
 «Bienaventurados los    
pobres en el espíritu, 
porque de ellos es el reino de 
los cielos. 
Bienaventurados los mansos, 
porque ellos heredarán la    
tierra. 
Bienaventurados los que     
lloran, porque ellos serán    
consolados. 
Bienaventurados los que     
tienen hambre y sed de la   
justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos            
alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán 
a Dios. 
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos 
serán llamados hijos de Dios. 
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y 
os calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y 
regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el  
cielo». 
 
 

PRIMERA LECTURA: Apocalipsis 7, 2-4. 9-14  SEGUNDA LECTURA: 1ª Juan 3, 1-3  
Lectura del libro del Apocalipsis. 

Y O, Juan, vi a otro ángel que subía del oriente llevando 
el sello del Dios vivo. Gritó con voz potente a los    

cuatro ángeles encargados de dañar a la tierra y al mar       
diciéndoles: «No dañéis a la tierra ni al mar ni a los árboles 
hasta que sellemos en la frente a los siervos de nuestro 
Dios». 
 Oí también el número de los sellados, ciento cuarenta y 
cuatro mil, de todas las tribus de Israel. Después de esto vi 
una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de    
todas las naciones, razas, pueblos y lenguas, de pie delante 
del trono y delante del Cordero, vestidos con vestiduras   
blancas y con palmas en sus manos. Y gritan con voz        
potente:  «¡La victoria es de nuestro Dios, que está sentado 
en el trono, y del Cordero!». 
 Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor del    
trono y de los ancianos y de los cuatro vivientes cayeron  
rostro a tierra ante el trono, y adoraron a Dios, diciendo: 
«Amén. La alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de 
gracias y el honor y el poder y la fuerza son de nuestro Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén». 
 Y uno de los ancianos me dijo:  «Estos que están vestidos 
con vestiduras blancas, ¿quiénes son y de dónde han         
venido?». 
 Yo le respondí: «Señor mío, tú lo sabrás». 
 Él me respondió: «Estos son los que vienen de la gran 
tribulación: han lavado y blanqueado sus vestiduras en la 
sangre del Cordero». 
Palabra de Dios. 

EVANGELIO: Mateo 5, 1-12a 
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B ienaventurados los pobres en el espíritu… Conocemos a los santos que están representados en las imágenes de 

los altares,   pero la santidad no termina con ellos. Existen muchas personas llenas de bondad de las que decimos que 

«son unos santos». El papa Francisco llama a esas personas los santos de la puerta de al lado. Están muy cerca de ti, 

son tus vecinos y quizá tu no te has dado cuenta. Hoy celebramos que el mundo está lleno de personas buenas, serviciales, 

de personas que se preocupan de los más necesitados, de que haya más paz y más justicia...de personas santas.  

 Y es que la santidad no es privilegio de unos cuantos. Todos y todas estamos llamados a ser santos, a vivir queriendo a 

todos con el mismo amor con el que Dios nos ama. Querer ser santo no es desear estar en los altares, sino vivir  fielmente 

como hijos de Dios y como hermanos los unos de los otros.  

 El evangelio de hoy forma parte de las palabras de Jesús que los discípulos no debieron comprender a la primera. 

¿Cómo podía decir que los más pobres, los hambrientos, los enfermos, los abandonados ... son bienaventurados y que el 

Reino de Dios es para ellos? Quizá no entendieron. Pero guardaron estas palabras en la memoria. Y, al compartir la vida 

diaria con Jesús y como Jesús, fueron comprendiendo su significado.   

PALABRA y VIDA 

 

Señor Jesús, resucitado: 

Al descansar tres días en el sepulcro 

 santificaste la tumba  

 de los que creen en ti, 

 de tal forma que la sepultura 

 no sólo sirviera para enterrar 

 sino también para acrecentar 

 nuestra esperanza en la resurrección. 

Concede a nuestros familiares difuntos 

 descansar de sus fatigas 

 durmiendo en la paz de sus sepulcros, 

 hasta el día en que Tú, 

 que eres la Resurrección y la Vida, 

 los resucites y los introduzcas 

 en al Banquete del Reino de los Cielos. 

Amén.  

 
 

ORACIÓN POR NUESTROS DIFUNTOS   
 

 El próximo domingo 8 de noviembre se celebra el día 
de la Iglesia Diocesana, pero la labor de la Iglesia va más 
allá de un día y un lugar. Recuerda que contigo somos una 
gran familia y por ello, la Iglesia pide tu colaboración: 
 - Colabora con tu tiempo:  
 Dedica algo de tu tiempo en tu parroquia a los demás. El 
tiempo que puedas: media hora, una, tres horas… Lo que se 
ajuste a tu situación de vida. Hay muchas actividades en las 
que puedes: catequesis, Cáritas en tu parroquia, en algún 
otro grupo parroquial, con tu oración, poniendo al servicio de 
los demás en tu parroquia no solo lo que tienes sino también 
lo que sabes, lo que eres. 
 - Colabora con tu donativo:  
 En la misma iglesia o a través de transferencia (la cuenta 
de nuestra parroquia es ES87 0049 1881 4423 1015 1121). 
 Si lo haces con una aportación periódica ayudas más, 
porque permiten elaborar presupuestos y mejorar la          
utilización de los recursos y planificar acciones a medio y  
largo  plazo.  Las colectas del 8 de noviembre 
estarán destinadas a la Iglesia Diocesana. 
Gracias por tu colaboración. 
  

DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 2: TODOS LOS FIELES DIFUNTOS.   
Marcos 15, 33-39; 16, 1-6     
¿Por qué buscan entre los muertos al que vive?       
 

 Martes 3: Lucas 14, 15-24.  
Sal por los caminos y senderos, e insísteles 
hasta que entren y se llene mi casa. 
 

 Miércoles 4:  Lucas 14, 25-33.   
Aquel que no renuncia a todos sus bienes  
no puede ser discípulo mío.   
 

 Jueves 5: Lucas 15, 1-10.  
Habrá más alegría en el cielo  
por un solo pecador que se convierta.       
 

 Viernes 6: Lucas 16, 1-8.  
Los hijos de este mundo son más astutos 
con su propia gente que los hijos de la luz.     
 

 Sábado 7: Lucas 16, 9-15.     
Si no fueron fieles en la riqueza injusta, 
¿quién les confiará la verdadera? 

Este lunes 2 de noviembre es festivo 

laboral, el horario de esta parroquia 

será el siguiente: 
 

- Por la mañana: 

 La iglesia estará abierta de 9 a 12. 

 La misa será a las 9’30. 
 

- Por la tarde: 

 La iglesia estará abierta de 5 a 7’30.  

 Las misas serán a las 5’30  y  6’30. 

 


